
Intenciones generales y misionales del Santo Padre
desde el Vaticano — Diciembre 2007

Para los enfermos de SIDA. Que la sociedad atienda con interés a los 
enfermos de SIDA, especialmente a los niños y a las madres, y que la Iglesia 
les haga sentir el amor del Señor. (Generales) Asia. Que la Encarnación del 
Hijo de Dios, celebrada solemnemente por la Iglesia en la Navidad, ayude a los 
pueblos de Asia a reconocer en Jesús al Enviado de Dios, único Salvador del 
mundo. (Misionales)

Mi ofrecimiento diario
Oh Jesús, por medio del Corazón Inmaculado de María, yo te ofrezco mís 

oraciones, trabajos, sufrimientos y alegrías de hoy, en unión con el santo sacri-
ficio de la misa en todo el mundo. Te los ofrezco por todas las intenciones de tu 
sagrado corazón: la salvación de las almas, la reparación por nuestros pecados 
y la unión de todos los cristianos. Te lo ofrezco también por las intenciones de 
nuestros obispos y de todos los Apóstoles de la Oración, y en particular por las 
que son recomendadas por el Santo Padre el Papa para éste mes. Amén.

| Apostolado de la oración
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E
l Señor siempre ha derrama-
do muchas bendiciones sobre 
esta Iglesia de San Antonio, 
pero en estos días en que 

todos hacemos una pausa para 
dar gracias, en el Día de Acción 
de Gracias, debemos agradecer 
las grandezas de Dios de manera 
especial este año.

En la institución del Día de 
Acción de Gracias, el Presidente 
George Washington proclamó 
que éste debía ser un día para dar 
gracias “por las muchas bendi-
ciones de Dios Todopoderoso”. 
En este año, la Arquidiócesis de 
San Antonio ha sido bendecida 
de muchas maneras.

Tuvimos la gracia de clausurar 
las celebraciones por el 275 aniver-
sario de nuestra Catedral de San 
Fernando, una de las más antiguas 
y emblemáticas de la historia 
católica en los Estados Unidos.

Más tarde en el año, el Señor 
nos permitió inaugurar la nueva 
residencia que lleva el nombre de 
mi predecesor, Archbishop Patrick 
F. Flores, de nuestro Seminario. 
El Señor nos ha bendecido tam-
bién con un número creciente de 
vocaciones sacerdotales y a la 
vida consagrada.

También este año pudimos 
celebrar el 20º aniversario de 
la visita del Papa Juan Pablo II 
a San Antonio, la única ciudad 
de Texas que el pontífice visitó 
durante las 7 veces que tocó suelo 
norteamericano.

Y este mes el Papa Benedicto 
XVI creará cardenal por primera 
vez a un arzobispo de Texas, mi 
hermano y amigo Daniel DiNar-
do, Arzobispo de Galveston-Hous-
ton. Como él mismo señaló el día 
del anuncio de su designación 
como Cardenal, “éste es un honor 
que el Papa Benedicto XVI quiere 
dar a todo el estado de Texas”.

Nosotros, como texanos, y 
como la primera Arquidióce-
sis del estado, nos alegramos 
y damos gracias a Dios no sólo 
por el honor conferido a nuestro 
querido Arzobispo DiNardo, sino 
a toda la Iglesia en Texas, sobre 
la cual el Santo Padre pone sus 
ojos con esperanza.

El Arzobispo DiNardo será 
creado Cardenal de la Iglesia en 

el Consistorio del próximo 24 de 
noviembre. Dios mediante, allí 
estaré acompañándolo a nombre 
de toda la comunidad católica de 
esta parte de nuestro estado.

El Santo Padre ha querido 
que el Consistorio, en el que 
arzobispos de todo el mundo 
serán creados cardenales, tenga 
lugar en la víspera de la fiesta 
que cierra nuestro año litúrgico: 
Cristo Rey. Les pido a todos que 
en esta fiesta tan significativa, 
en la que reconocemos que todo 
bien nos viene de Dios, que todos 
los poderes le están sometidos, 
y que él es el verdadero dueño 
de los destinos del mundo y de 
los hombres, demos gracias a 
Dios por ser católicos, por todos 
los dones que nos ha dado este 
año personalmente, a nuestra 
familia, a nuestra comunidad y a 
nuestra Iglesia en San Antonio y 
en Texas.

Que en esta fiesta reconoz-
camos también que los católicos 
estamos llamados a reconocer 
la supremacía de nuestra fe en 
Cristo Rey sobre las presiones del 
secularismo y de las fuerzas que 
atentan contra su plan de amor, 
de vida y de paz.

Y que en este día de Acción 
de Gracias, el amor agradecido 
al Señor por todos sus dones 
ilumine y esté plenamente pre-
sente en todos los elementos de 
nuestras celebraciones: la cena, 
la reunión con los miembros de 
nuestra familia y los buenos mo-
mentos compartidos juntos.

Les aseguro que durante mi visi-
ta a la Santa Sede para acompañar 
a nuestro futuro primer cardenal 
texano, me arrodillaré ante la 
tumba de San Pedro y del querido 
Juan Pablo II para orar por cada 
uno de ustedes, por toda la Iglesia 
de San Antonio y de Texas.

Que el Señor los bendiga.

Un año para dar gracias

D
ime: ¿Te has visto alguna 
vez en una situación en la 
que quisieras poder explicar 
lo que creemos los católicos 

sin saber cómo hacerlo? 
¿Te ha preguntado alguna vez 

un evangélico o protestante por 
qué los católicos creen o hacen 
esto o aquello y de repente te 
encuentras mudo, sin poder 
explicarlo bien?

¿Te ha sucedido que tus hijos 
u otros familiares han pedido 
que le expliques alguna doctrina 
o dogma de fe y lo has hecho, 
pero querrías haber tenido a 
mano las citas bíblicas y ecle-
siales que muestran de dónde 
vienen nuestras creencias?

¿Ha habido ocasiones en 
que tú mismo has cuestionado 
alguna enseñanza o práctica de 
la Iglesia sin poder encontrar 
respuestas?

¿Quisieras conocer a fondo las 
verdades dadas por Jesucristo 
Nuestro Señor a su Iglesia para 
el bienestar y la salvación de 
toda la humanidad?

¡Ya no tienes que esperar más! 
En esta columna, te extiendo 
una sincera y amigable invi-
tación, mi querido hermano 
católico: ¡conoce tu fe!

Aunque muchas veces se dice 
que los católicos no conocemos 
ni amamos la palabra de Dios, 
nada es menos cierto que eso. 
La Iglesia Católica fue precisa-
mente fundada por Jesucristo 
para la fiel interpretación y la 
constante transmisión de su 
santa Palabra — tanto escrita 
como oral. Gracias al Magis-
terio de la iglesia, es decir, del 
Papa y de los obispos en unión 
con él, las verdades de fe que el 
Señor nos reveló para nuestra 
salvación — y la del mundo 
entero — han sido preservadas, 
interpretadas y transmitidas 
a través de estos 2,000 años de 
Cristianismo. A través de la 
Palabra de Dios escrita y oral 
hemos llegado a conocer lo que 
Cristo desea para su pueblo y 
lo que Él desea de su pueblo, en 
este maravilloso intercambio de 
amor que es el discipulado cris-
tiano. Sabemos dónde encontrar 

sus enseñanzas, sus verdades, 
sus promesas, su ley moral, sus 
pautas para una vida plena, la 
vida en abundancia que Él vino 
a traernos, la cual disfrutamos 
plenamente como miembros 
cada día más activos y decididos 
de su Iglesia.

Cristo tiene un plan para 
nuestras vidas, para la vida de 
cada ser humano. Su plan es que 
disfrutemos de su vida misma 
no sólo en esta vida terrenal y 
temporal, pero durante toda la 
eternidad, en su reino que no 
tendrá fin.

Para comunicarnos esa vida 
divina, esa gracia que tanto 
necesitamos, Cristo fundó Su 
Iglesia, la cual es una, santa, 
católica y apostólica. Esta Iglesia 
es nuestra Madre y Maestra, y 
como tal es la mediadora o la 
transmisora de la gracia divina, 
de la vida de Dios a cada alma, a 
cada individuo, a cada familia, a 
la sociedad misma. 

En la medida en que cada 
uno de nosotros conozca más y 
más a la Iglesia, en esa misma 
medida conoceremos mejor 
el plan de Dios para nuestras 
vidas y disfrutaremos cada vez 
más de Él. ¡Dejémonos entonces 
empapar del amor de Dios a 
medida en que nos empapamos 
de las enseñanzas de la Iglesia! 
Y hagámonos también “de-
fensores de la fe” para poder 
explicarle bien a nuestros hijos, 
familiares, vecinos, compañe-
ros de trabajo y cualquier otra 
persona — católica, protestante, 
evangélica o de cualquier creen-
cia y religión — lo que Cristo 
hizo, dijo, prometió y pidió a Su 
pueblo. ¡Empecemos!

Las tarjetas católicas Defen-
sores Amigables están diseñadas 
para ayudarte a explicarles a 
tus hijos las enseñanzas católi-
cas y de dónde provienen, para 
que nunca se alejen del amor 
de Dios y de la Iglesia Católica 
establecida por nuestro Señor 
Jesucristo. Sirven además para 
entrenarlos en apologética para 
que puedan explicarles la fe a 
otras personas. Y aunque están 

diseñadas como si fueran para 
niños y jóvenes, los Defensores 
Amigables realmente son valio-
sas herramientas en las manos 
de cualquier persona entre los 
8 y los 80 años de edad. Seguro 
que eso te incluye a ti. Las 50 
tarjetas contienen preguntas co-
munes que la gente hace sobre 
la fe católica, junto con respues-
tas cortas y fáciles de entender y 
citas bíblicas como referencia y 
para tu mayor estudio. Disfruta 
de los pintorescos personajes — 
y disfruta tu aprendizaje.

• • •
Tradición: ¿Tradición, La 

Biblia o ambas?

Roberto el Retador dice: 
Todo lo que Dios quiere que 

sepamos está únicamente en la 
Biblia.

Araceli la Sólida responde: 
La Biblia no dice esto. La 

Biblia dice que recibimos la 
Palabra de Dios a través de la 
Tradición escrita al igual que 
la oral. “Por lo tanto, hermanos, 
manténganse firmes y guarden 
fielmente las tradiciones que 
les enseñamos de palabra o por 
carta”. (1 Tesalonicenses 2:15) 
“Tradición” se refiere “trans-
mitir”. Los primeros cristianos 
transmitieron su fe oralmente 
antes de que fuera escrita. Vea 
estos versos relacionados: Juan 
21:25; 2 Pedro 3:15-16; 1 Corintios 
11:2; y 2 Tesalonicenses 3:6.

• • •
Para mayor información sobre 

las tarjetas católicas Defensores 
Amigables y otras herramien-
tas para la evangelización y 
la formación en la fe puedes 
contactar a Ascensión Press: 
610-696-7795; 800-376-0520; http://
www.ascensionpress.com; 
http://friendlydefenders.com/
index_flash.htm.

Martha Fernández-Sardina es la 
directora de la Oficina de Evangelización 
de la Arquidiócesis y es una predicadora 
y entrenadora bilingüe internacional. 
Previamente sirvió como directora 
de la Oficina de Evangelización de la 
Arquidiócesis de Washington en DC.

Católico: ¡conoce tu fe!


